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iCERCA DEL HiPílOTISMO. 

CARTAS A UN P-JOFANO. 
II. 

Querido amigo: Bajo el doble anatema íul-
minado porlu Acad-imia diCi¿ni:ias y la So
ciedad Real de Medicina (í) did Cerebro de 
Europa como Vicloi- Ung > Humó á París, no 
delií-i esperarse que. prosjiern'a la doctrina 
mesmérica; s¡(» eiiibarj'O ii) SÜ (lió|)or venci
da: (léspués ü«,ii» Uesa(>: (i, i¿„ ii(^ Wetíunf.r 
quedaron SUS diícipulo-i; y Deslón, IDS Puye-
gur, Petelin, Delenze, Fria , Noizül, Berliand 
y otros .apóstoles del magn .lismo continuaron 
ia obra del maestro con ij¡tiai entusiasmo y 
no meaos resultajdos práctiios que el mismo; 
1& Escuela .de Medicina de Slinsburgo comba
tió,abiéi'larnen te el diclami n de l;i Comisión 
nonibradapor iniüialiva di.l Rey; y como en 
Sli'nsburgo, en otros puntJS de Francia se 
fuadütronsociedades encargadas do la propa
ganda de lá doctrina sosterida por acdorüsos 
campeones, líxperiinenlos verificados porDu-
potet ea la clínica del Hotel Dieu (2) á cargo 
de llussotí y .repelklos en el Hospital de la 
Salpetriere por Gcorget y Rostan indujeron 
al Doctor Froissac en 1825 á impetr.ir de las 
A<'^eaiius citadas nuevo e?:,imen del magne
tismo animal, que no le fue concedido: repeli
da la súplica dos meses más tarde, nombró 
la A.cademia de Medicina nueva comisión en
cargada de dar dictamen; y tm unáiiiraemen-
le favorable fue este al magnetismo que, re
celosa la Ikcademia, rehusó suscribirle dejan
do la respon.<al»ili<lad de sus conclusiones á 
los firmanles; menos esquifa fue la Corpora
ción con la tartera Comisién emanada de su 
seno, cuyo dictamen desfavorable á la nueva 
doctrina apadrinó é impí ir.iió en 1837. Cua
tro uñosdes|iuésy pieciáaineiileal poco tiem
po de haber aem^ado la Academia de Meclici-
na de J'aris «oadmitir ni»s,una otra comuni
cación acerca del magnelisno a'iimal, experi 
mentó este una traQî roFmacióii radicalisim.i 
á consecuencia de los estudias y observaciones 
verificados en Ingl iterra por James Braid: 
rechazó el profesor inglés a teoría llamada 
por él objetiva de la emanación de un agente 
comunicable del magnetizador al magnetiza
do, deféiidiendo y tratando de demostrar que 
eu la hipnotización la verdadera actividad 
corresponde ni sugeto hipnotizable; dio ai 
magnetismo el nombre de liipriotismo con lo 
cual asimila este estado al del sueño y le de-

(i) yussien, miembro de la Comisión médica foi-
V mulo voto particiilar favorable al meamerismo. 

"(2] üuo d« los más célebres iiospitalcs de París. 

finió muv acertadamente diciendo que era un 
estado particular del sistema nervioso; cono
ció la posibilidad de la hipnosis con au.sen-
cia de todo liipnoli/ador, comparando á este 
con un mecánico que pusiera en movimiento 
las fuerzas del organismo del paciente; com
prendió el poder de la sugestión verbal ó me-; 
canica durante el sueño y la observó también 
en lavioiliade algunos individuos habituados 
á la hipnotización; en una palabra, el Médico 
de Manchesler dió por miiertt la teoría oiilo-
lógica del magnetismo sustituvéndola con la 
que bien pudiéramos llamar antropológica, de
jó á un lado los delirios ó siiperdieiias de los 
tniin iturgos, y sometió los fenó.iienos hipnó-
ti':o-siigcst¡vos á un análisis minucioso y exa
men concienzudo imprimiendo á la docliina 
del lii|)notismo ese carácter rigurosamente 
científico que nunca debe ya abandonarla. 
Coiifinnados los des abrimientos de Braid 
de 1848 por los anglo-americanos Giimes y 
ÍJods, quienes los dcnominnron electro-bioló
gicos, se publicó un libro con el nombre de 
Psicología eléctrica el cual no era otra cosa 
que la traslación á la imprenta de unas con-
í'ei cnci.i* dadas sobre aquella materia ante el 
Gongre.'ío de los Estados Unidos; y conocida 
muy pronto la doctrina en aquéllas conteni
da por los sabios de Inglaterra que no igno
raban las prácticas de la sugestión brájdica, á 
esta refirieron los fenómenos electro-bioló 
gicos. Elbr/iidismo y la electro-biología fue
ron desconocidos ó desdeñados durante mu
cho tiempo en el continente europeo á pesar 
de haberlos estudiado Diirand de Gro^s (1) y 

no obstante lo publlcació.o de. unos v otros 
experimentos en el periódico La Fresse, pero 
á las publicaciones de Durand siguieron las 
comunicaciones de Azmi á ia Sociedad de 
Cirugía y la Memoria de Charpignón premia
da con mención lionodfica por la Academia 
de Midicina de París; y cual si este .sólo acto 
invalidara los acuerdos anteriores de la Cjr-
poración y sirviera de consigna á los liom-
bres doctos paia dirigir su atención ĥ icia el 
hipnotismo, aparecieron sucesivamente los 
trabajos hipnográficos de Demtrguay y Girad 
Teulón, de Gigot-Suard, Lasergue y otros, á 
la vez que varios cirujanos fianceses repetían 
operaciones cruenl.is en individuos insensi 
bilizados por la hipnosia con la cual se llegó 
á tratar de sustituir la cloroformización. 
Posteriormente el doctor Liebeault publicó 
una de las obras en que mejor se refleja la 
doctrina del biaidismo, haciendo aplicaciones 
de la misma á la curación de enfermedades 
internas en una época en que apenas se 
preocupaba nadie en Fran:;ia de la hipnole-
rapia, y contribuyendo con sus discípulos 
Bernheim y Beanins á la formación de la 
llamada Escuela de Nancy: ú me dejara lle
var por el entusiasmo que me inspiran la 
importancia de los trab.ijos realizado? por esa 
Escuela y la bondad de las teorías sustenta
das por sus adeptos, acaso afirmaría que á 
ella se debe en primer término el impulso 
exlratjrilinario recibido últimamente por el 
estudio del hipnotismo; pero temo no sea 
este el momento oportuno de hacer afirma
ciones que pudieran avenirse mal con la 
imparcialidad prometida y debo reducirme 
al silencio en lo que toca al juicio cid ico de 
las diversas doctrinas que para la mayor ex
plicación de los fenómenos hipnóticos se 
disputan la preferencia; ppr otra parte seria 
injusto desconocer la gloria que legítimamea-
le corresponde á la Escuela de París respecto 
^ la adquisición y difusión de los coaoci-
Ihien'tos dé lo que podemos llamar hipnotis
mo moderno, siibieiido como se sabe cual 

(I) Las dió i conocer por medio de conferencia» 
en Bélgica i Argelia y Marsella. 

sucede con la moda caprichosa la generalidad 
de los conocimientos humanos han de pasar 
por la capital de Francia para ser mejor pro
pagados por el resto de! mundo científico; 
bajo tal concepto no pueden menos de ser 
citados con elogio los trabajos experimentales 
y las disquisiciones científicas de Richet, las 
de Charcot, Ri'her, Freré, Binet y demás 
profesores de la Escuela de la Salpetriere. 

Creo qu3 no debo prolongar esta carta: y 
para que concluyas de formarle idea de la 
riqueza bibliográfica contemporánea acerca 
del hipnotismo te señalaré nombres de auto
res tan conocidos como lo son los de Espinas, 
De.«pine, Liegeois, Pitres, riarety^ Botley, Du-
nionlpallier y Cullerre, tu afectísimo amigo 

Jacinto Molina. 

SolUi.ióu á la charada insería en el núme
ro anterior: 

MORADO 

Charada 
Ayer pregunté á un mendigo 

que con voz muy lastimera 
la limosna demandaba 
en la puerta <le una iglesia: 
—¿hay mucha en la bolsa hermano? 
y contestó—poco impera 
la caridad en la t odo ; 
d o s t r e s t e r c e r a p r i m e r a . 

L't solución en el número próximo. 

EL RAMO DE CAMELIAS 

Carlos estaba muy a'egre aquella noche. 
-Y Callos era entonces un bohemio, con lo 

cua| no quiero decir que fuese un vago sin 
oficio ni beneficio, ni que llevara las bolas 
agujereadas, la camisa mugrienta, las uñas de 
luto y el pelo sin peinar. 

Era un bohemio porque vivía alegre y artís
ticamente, trabajando mucho, ganando poco, 
con numerosas eeperanzas en el espíritu, 
múltiples ilusiones en el cerebio, de escaso 
dinero en el bolsillo é inagotables energías en 
el corazón. 

Hoy que la juventud se considera sabia y 
punto menos que perfecta, porque ha susti
tuido los grandes ideales cuyo culto exige el 
sacrificio continuo de la existencia y de la 
fortuna, por mezquinas aspiraciones que si 
necesitan para su logro el olvido de la digni
dad, propoicionan en cambio y sin grandes 
esfuejzos seguras y halagüeñas comodidades; 
hoy que se vive del presente sin preocuparse 
del porvenir, mientras hombres y mujeres 
ponen la metí desús deseos en vivir bien, 
comer mucho y divertirse más, sin cuidarse 
de que las sociedades que tales y tan mezqui
nos fines peí siguen son clínicas de anemia, 
donde los enfermos roídos por escrófulas in
telectuales y morales sucumben miserable
mente con la sonrisa en los lalúos y la podre
dumbre en el organismo; hoy que esto ocu
rre para vergüenza y desdicha de todos, Gar
los constituía una excepción honrosa que, con 
los ojoss puestos en las sublimes esferas d«l 
arte, lucha sin tregua para coBtseguii'6SQS-
giganlescostriunfos del ideal que noel!»coti
zan en bolsa. 

Luchííba sin tregua, amontonando maravi
llas de color y prodigiosas comljínaciones del 
pincel sobre un lienzo de gran tamaño donde 
se í»gii«baii figuras y pnüioues á la.s que él 
trataba de ofrecer esa vida mágica del arle 

que perpetúa la belleza y engrandécela reali
dad; luchaba esperanzado en la victoria, é 
inteiín venía ésta, Carlos sorteaba ios peli
gros de la miseria con trabajos de escasa im
portancia, vendidos á un precio insignificaa* 
te, pero hábiles para que el artist 1 viviese sio 
humillaciones y tuviera uu hogar que le co
bijara, un frac p é íestir para codearse coa. 
algunas personas ricas que creían honrar!* 
concediéndole su amistad y unas bolas d« 
charol, con k-s cuales atravesaba el «foyert 
de la Opera cuando le correspondía ir á una 
butaca que le regalaba cada tres nodies u» 
periodista amigó suyo. 

Decía yo á los corrtienzos de esto articulo 
que Garlos estaba muy alegre aquella no
che. 

La cosa no era para menos; había recibido 
quince duros que le ofreció un marchante 
por un cuadro de pequeñas dimen.'siones, y 
después de pagar algunos atrasos insignifi» 
cantes le quedaban cinco monedas de veinte 
reales, con las cuales pretendía Ileg: r cómo
damente hasta ñn de mes. 

Nos encontrábamos A S8 y Enero tiene U 
mala costumbre de traer todos los a&os t re i^ 
ta y un días. 

—Ya ves si teiígo motivo para estar con
tento,—decía á su compañero de cuarto 
mientras se abrochaba el gabán;—tengo 
cinco duros y voy aver ia . . . Como quien 
dice; fa prosa y la poesía satisfechas. Adiós. 

Y bajando precipitadamente la escalera to> 
mó un coche, se hizo conducir ai Real y atra
vesó el pasillo de butacas poco3 momea^>s 

náientes én las bellezas musicales de la obra, 
encaminó los ojos á un palco entresuelo, don^ 
estaba el objeto de sui; más risueñas esperan
zas; una hermosísima criatura de IQ aftD« fifp 
el pelo muy rubío.y los ojos muy ni^ro»» ̂ {i» 
golpeaba con el abanico sobre la barâ n̂ ^Hte 
de terciopelo, lloy.iQdoslistrHidvfaeiita.e^ com
pás de la orquesta. 

Aquella mujer era el amor de GárloA, fta^ 
sin esperanza, entonces guardado por el MP> 
lista eu el fondo de su alma para recrearse 
á solas con él, sin pretensiones dé verlo con
vertido en realidad pnipitante y tangrtde. Y 
tenía razón al pensar así. ¿Qué víncu'os de 
afectos podían establecerse entre el pobre ; 
desconocido pintor y aquella joven heimosa, 
heredera de cien títulos y poseedora de una 
gran fortuna? Ninguno, alisolutamente nía» 
gano; ella estaba soltera, y el ehl'ace de tas 
grandes damas se estipula cómo los contratos 
de venta; otra clase de unión no cabía, porque 
las mujeres solteras guardan mucho su 
honra, sin ferjiíieio de pisotearla cuando 
están casadas; entonces pueden ser nues
tras, lo que le falta al procer lo tiene el 
artista, y entre los dos constituyen un ser 
completo; para el lujo el uno, para el plaaer 
el otro, y para la vanidad los dos juntos. 

Carlos iio:pe»saba en nada de esto; amaba 
siíi razonar su pasión, con el ímpetu ciego de 
los veinte añjos y con el ndale dcsint-erés de 
un alma vehemente y soñadora, Al eaer el 
telón se levantó de In butaca, «travesó más 
que (le prisa los alfomly'ados pasillos y el 
amplio «foyer»,'stibió ia lujosa escalera que 
conduce al piso principal, y se detuvo frente 
á ia puerta del palco donde estaba el ometo 
dé sas eaüañdos^y d'e sus quimeras. 

• • 
'—Adiós, Carlos, dijo ella alaPÍláadole U 

mano, mientras el joven, Üifcjgó de stiludar i 
los padres de la muchacha, coit^qpigt^a.á 
éfta con el mismo asombro que si .'la xi^ 
por primera vez, recreando sus ojos de ena
morado y de HrtÍ!>ta en aquella cabellera re
vuelta y suave, sobre la cual brillaba un soli-


